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Introducción

La migración internacional de retirados, como un tipo específico de movimiento migra­

torio, no puede ser explicada atendiendo a un esquema general puesto que ni el volu­

men de personas implicadas ni el esquema territorial de distribución, ni, sobre todo, los

factores desencadenantes ni las consecuencias que se generan se asimilan a los de las

migraciones clásicas. Su trascendencia pública tampoco produce controversias seme­

jantes a las de la migración de trabajadores desde países en desarrollo, ni la de los refu­

giados o asilados. La sociedad y el poder público tampoco reaccionan de la misma ma­

nera.

Se trata, pues, de un fenómeno que tiende a aparecer en determinadas áreas de países

desarrollados afectando a grupos sociales específicos (personas mayores, en edad de

jubilación o cerca de ella, unidades familiares nucleares, con nivel económico y social

medio y alto y con una cierta tradición de movilidad), a determinadas áreas geográficas

en origen (países con inviernos fríos y largos, con sociedades urbanas) y destino (costas

cálidas y de vocación turística, con un nivel de desarrollo residencial alto). Tales condi­

ciones se han manifestado tradicionalmente en Estados Unidos y Canadá 1 , en Australia"

yen Europa". En España, las costas mediterráneas e insulares juegan un papel destaca­

do en la recepción de retirados europeos, esencialmente procedentes de países comu­

nitarios, con cifras muy superiores a las de otros paises medíterráneos-.

Cuando se habla de inmigración en España normalmente se hace referencia al flujo de

personas procedentes de algunos países iberoamericanos, del Norte de Africa, de Filipi­

nas e incluso de los antiguos países del Este de Europa, dada su significativa presencia

en determinados ámbitos urbanos y regionales. Sin embargo, apenas se menciona el

contingente de retirados que emplean parte de su tiempo anual (o todo) para disfrutar

de su vida, ya fuera del mercado de trabajo, en España. Su número no es bien conoci­

do, sus rasgos están algo difuminados al igual que el entramado de causas que condi­

cionan su decisión de migrar, y las referencias a sus impactos en las áreas de destino

son a menudo tangenciales y no siempre positivas.

A la hora de llevar a cabo el análisis de esta situación vamos a insistir en tres aspectos

determinados: a) la importancia numérica de este movimiento de población; b) los prin­

cipales impactos económicos, sociales y políticos derivados de la presencia de estos

grupos de retirados en determinadas áreas de la geografía española; c) el mercado de

I Véase Hogan (1987), Cuba y Longino (1991), Martin et al. (1992), Hazelrigg y Hardy (1995), Clark

el al. (1996). Serow el al. (1996), y Longino (2001).

2 Véase 8ell y Ward (1998) y Stimson y Minnery (1998).

3 Véase Champion y King (1993), Williams et ar. (1997), King et ar. (1998) , Warnes et al. (1999) y
¡:::riorlrirh \1 \fII>1rnp<: ?nnn
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la vivienda que se genera en su entorno. Finalmente, se analizará el caso particular de la

urbanización Ciudad Quesada en Rojales (Alicante).

1. Algunas cifras generales

Existe en España una dificultad inherente para medir la migración internacional de retira­

dos toda vez que los conceptos utilizados no son los mismos en todas las oficinas que

miden la inmigración, básicamente el Instituto Nacional de Estadística (Censo, Padrón,

Estadística de Variaciones Residenciales) y el Ministerio del Interior (ficheros de la Direc­

ción General de la Policía).

Es cierto también que este movimiento afecta a personas que tienen una movilidad su­

perior a otros tipos migratorios, que han tenido una cierta tradición como turistas, que

podrían ser considerados unas veces como "turistas de larga estancia" y otras como

"residentes temporales", o que se consideran ellos mismos, en el caso europeo, como

ciudadanos europeos sin restricciones políticas a la movilidad y a la residencia. De ahí

que sean considerados de distinta manera en los análisis llevados a cabo (Rodríguez y

Casado, 2000), lo que, en definitiva, no favorece el registro oficial del movimiento.

En las cifras referentes al número de migrantes retirados en España se detecta un im­

portante subregistro, evaluado, según diversas fuentes, entre una y tres veces más resi­

dentes reales que los registrados oficialmente. Para explicarlo se aducen diversas razo­

nes destacando las de tipo fiscal (evitar el pago de impuesto), polltico (su conciencia de

ser la mayor parte de ellos ciudadanos europeos y no necesitar registrarse), administra­

tivo (su rechazo a cumplir con determinados trámites burocráticos) o simplemente prác­

tico (no saber que es necesario registrarse, no saber cómo hacerlo, la preferencia por

estar anónimos, su estancia temporal).

En España, los datos sobre inmigrantes retirados son heterogéneos y de contenido va­

riable, muchas veces no comparables, que dificultan la labor de investigación. Para

evitar este problema se arbitran dos medidas: por un lado, se tiende a utilizar los datos

oficiales, a pesar de sus limitaciones, para analizar los rasgos demográficos generales

y los modelos de distribución en España; pero, por otro, se ahonda en los rasgos más

específicos de los migrantes a través de encuestas y entrevistas en profundidad limita­

das a determinadas áreas y que resultan mucho más efectivas para el análisis de la si­

tuación.

Atendiendo a los datos de la Dirección General de la Policía, el número de residentes

extranjeros se ha multiplicado por 4, 5 veces en los últimos 23 años, pasando de

165.000 en 1975 a más de 700.000 en 1998, de los que más del 45% son europeos. El

alemanes (20%), con portugueses, franceses e italianos ocupando las siguientes posi­

ciones. Andalucía, Comunidad Valenciana, Canarias, Cataluña, Madrid y Baleares con­

centran el 80% de los europeos. El modelo geográfico es concentrado en origen y des­

tino por razones derivadas del tamaño demográfico de los países emisores, de su

tradición turística hacia las costas mediterráneas y de la amenidad climática e infraes­

tructuras turísticas que proporciona el litoral español.

Los extranjeros residentes según el Padrón de 1996 son 542.000, siendo el 53% euro­

peos y, de ellos, el 90% comunitarios. Los mayores de 55 años son más de 115.000,

de los cuales tres cuartas partes son europeos, más de 92.000, y de nuevo el 90% de

éstos comunitarios. Si la comparación se establece con la población española de la

misma edad se constata que los retirados extranjeros, un 21% en términos generales,

no sobrepasan el nivel de envejecimiento de la población española (mayores de 55

años), con un valor superior al 26%. Ahora bien, si se relacionan con la población euro­

pea en España, los mayores de 55 años representan más de un 32% de ésta. Es una

población que incrementa el "envejecimiento" demográfico de la zona en la que se

asienta.

La composición por sexos entre los retirados está muy cerca del 50%, muy diferente de

la de la poblacíón española (55,7% de mujeres mayores de 55 años y 58,4% de 65), fa­

vorecida por la especial composición del flujo de retirados, mayoritariamente una pareja

sin hijos. Incluso se comprueba una ligera supremacía del número de hombres sobre el

de mujeres en la mayor parte de las provincias con mayor número de residentes retira­

dos; no así en las de inmigración más general como Cádiz, Granada o Barcelona.

Según el Padrón de 1996, el 85% de los extranjeros retirados residentes en España se

concentran en catorce provincias mediterráneas, siendo las más destacadas las de Ali­

cante (35% del total) y Málaga (20%), pero hay una diferencia entre aquéllas en las que

los retirados europeos superan el 80% del total de los retirados en cada provincia (AI­

mería, Málaga, Baleares, Tenerife y Alicante) y las que tienen grupos migrantes, no reti­

rados aún, de muchos otros países como Cádiz, Las Palmas, Barcelona o Valencia.

Los británicos predominan en las provincias andaluzas, en Alicante y en Murcia, tanto

entre los viejos jóvenes (de 55 y más años) como entre los más mayores (de 65 y más),

alcanzando en algunos casos proporciones cercanas al 50% en el conjunto provincial;

los alemanes se concentran en Baleares y Canarias, donde alcanzan porcentajes cerca­

nos al 40%; los franceses se localizan, en un número más reducido, principalmente en

las provincias catalanas y valencianas, representando porcentajes cercanos a los de los

británicos y alemanes en esas provincias debido a su mayor "cercanía" al lugar de ori­

gen. Finalmente, los retirados holandeses, belgas, suecos y finlandeses tienen una pre-
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Ahora bien, al aumentar la escala geográfica de análisis la situación se torna muy distin­

ta. Si se analizan sólo los municipios cuyo porcentaje de población extranjera en general

en el municipio sea superior al 10% en 1996, los residentes retirados en España se con­

centran aún más en determinadas áreas de la costa mediterránea, especialmente en al­

gunos municipios de las provincias de Girona, Alicante, Almería y Málaga, yen las islas.

Se adecuan a una tipología doble. Por un lado, algunos grandes municipios concentran

un volumen muy importante de extranjeros en relación con su tamaño demográfico (en

L:Alfás del PI, Calpe, Jávea y Torrevieja se localizan 4 de cada 10 extranjeros en la pro­

vincia de Alicante, mayoritariamente europeos; Benalmádena, Estepona, Marbella, Mijas

y Torremolinos aglutinan dos de cada tres extranjeros en la provincia de Málaga y San

Bartolomé de Tirajana un de cada cinco en Gran Canaria). Por otro lado, los porcentajes

más altos de extranjeros en relación con el total municipal se alcanzan, sobre todo, en

otros de un tamaño más reducido, con más del 40% (como L:Alfás del PI, La Nucla, Ui­

ber, Calpe o Teulada, en Alicante; Mojácar, en Almerla; Benahavls, en Málaga; o Santia­

go del Telde, en Tenerife). En algunos de estos municipios (L:Alfás, Ulber, La Nucia) la

proporción de europeos está cercana al 95% del total de extranjeros residentes.

En general, todos estos valores demuestran la concentración geográfica de los retirados,

especialmente los europeos, en determinadas zonas españolas independientemente de

la escala geográfica que se adopte. Ni el tamaño de los municipios receptores, ni su po­

sición geográfica en la costa o cercana a la misma, son factores únicos para atraer a la

población. Lapromoción privada de urbanizaciones, la política municipal de promoción

de suelo residencial, la existencia de recursos turísticos, la cercanía a las vías de comuni­

cación o aeropuertos son, entre otros, factores de una enorme fuerza de atracción.

Finalmente, destaca el que este grupo de población genere un sobre-envejecimiento de

la población a escala municipal. A3í, tomando ahora los residentes mayores de 65 años

que proceden del extranjero, y en especial de la Unión Europea, se demuestra que el

porcentaje de viejos entre éstos es mucho más elevado que el que representan los ma­

yores autóctonos. En general, las provincias con una estructura demográfica más joven

(Canarias y Baleares) aumentan ligeramente su porcentaje de población mayor con la

llegada de inmigrantes, mientras que en Alicante y Málaga, donde llegan un volumen

superior de retirados extranjeros y europeos, el incremento del envejecimiento es muy

elevado: así, casi el 15% de la población autóctona alicantina es mayor de 65 años,

pero este porcentaje es del 34% si se consideran sólo los retirados europeos en rela­

ción con el total de europeos; en el caso de Málaga estos valores son 12,7% y 26,5%.

Este hecho general es también apreciable en la gran mayoría de los municipios con ma­

yor porcentaje de extranjeros entre su población. En algunos pequeños municipios ali­

cantinos más del 40% de los residentes extranjeros y europeos son mayores de 65

años (Benidoleig, Orba, Parcent, Senlja, Els Poblets). Es el mismo hecho que sucede en

En conclusión, la llegada de retirados a las provincias costeras españolas, independien­

temente de los valores que alcance este movimiento, es un hecho de una magnitud ge­

ográfica apreciable, dada la especificidad del tipo de población que se mueve y la inci­

dencia que llega a tener a escala municipal.

2. Un breve catálogo de impactos

De la misma manera que los datos oficiales tienden a ser heterogéneos e incompletos, la

información acerca de los impactos de los inmigrantes retirados es difícil de encontrar y

sistematizar, no es general y, por lo tanto, su validez está limitada al momento y al espa­

cio de referencia. No obstante, existen diversas posibilidades para evaluar la impronta de

los retirados en los municipios de residencia. En este apartado se hará un desglose, ne­

cesariamente breve, de algunos de los impactos económicos, sociales y políticos más

característicos, para en el siguiente apartado hacerlo con el mercado de la vivienda.

Algunos autores han insistido en que el impacto económico de los retirados tiene un

doble componente: uno positivo, porque influyen directamente en el crecimiento econó­

mico; y otro negativo, porque ejercen también efectos no deseados (Rowles y Watkins,

1993), como el incremento en la prestación de determinados servicios que puede llegar

a desequilibrar los presupuestos locales (Woods el al., 1997).

Entre los efectos económicos positivos derivados de la presencia de los retirados desta­

ca su contribución a la economía focal, proporcionando un importante número de pues­

tos de trabajo, principalmente en el sector de la construcción y en el sector servicios

(Rose y Kingma, 1989) y estimulando los precios del mercado residencial. El comercio

local, los bancos, las instalaciones, los servicios sociales y de ocio son igualmente acti­

vados (Warnes, 1994).

No parece haber demasiados reparos en admitir que los retirados que migran llevan

consigo un aumento, a veces considerable, del consumo de productos por ellos de­

mandados, poniendo a su vez en funcionamiento cantidades importantes de recursos

productivos (Fagan y Longino, 1993). Generan no sólo efectos propios del aumento de

la capacidad de consumo sino, sobre todo, aumentan el potencial económico para nue­

vas actividades que nacen en su entorno (Bennett, 1993), asi como las posibilidades de

creación de empleo especialmente en el sector servicios, especialmente en la rama de

atención sanitaria (Clary, 1991). En definitiva, la "inmigración de viejos retirados tiene una

clara capacidad para influir en el estimulo de la demanda externa en la economía regio­

nal" (Sastry, 1992:62).

RowIA.<:: v Wr1tkin~ (1!=lq;i) han insistido. desde un ounto de vista metodolóqico, en vaío-
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el incremento de los impuestos locales a través de la actividad inmobiliaria. En efecto,

las dos puntas de lanza destacadas en la estancia de los extranjeros jubilados en deter­

minadas áreas son la provisión de determinados servicios por parte de la administración

local, como consecuencia del aumento de la demanda y de los impuestos locales, que

lo hacen a medida que lo hace la edad de los jubilados, y la reactivación del mercado de

la vivienda.

Uno de los aspectos que tradicionalmente se consideran es el de la actividad producti­

va, de empleo y consumo. La necesidad de mantener el nivel de vida que dejaron en

sus países y de hacer valer sus recursos económicos les lleva a canalizar éstos hacia

iniciativas diversas. Sin duda, el movimiento de dinero asociado a las inversiones en vi­

víonda, al consumo diario, a la recepción de pensiones en España y a la gestión ban­

caria van paralelos a la aparición de bancos extranjeros (e incluso españoles), empre­

sas de inversión y bufetes de abogados que prestan estos servicios. En el caso de la

Costa del Sol este fenómeno se encuentra asociado a Gibraltar, que es utilizado por

bancos, empresas y usuarios como base operativa. Algunas iniciativas se canalizan in­
cluso a través de los medios de comunicación de las zonas costeras en los que suelen

aparecer anuncios de productos de inversión y de ahorro para extranjeros y de reunio­

nes de captación de clientes en lugares públicos. Ahondar en otros aspectos (movi­

mientos de dinero que se derivan de todas estas actividades) es muy difícil ante la au­

sencia de datos.

Es también notable la importancia de la actividad productiva llevada a cabo por los ex­

tranjeros residentes para atender a su propia comunidad de residentes. A través del re­

gistro en las Cámaras de Comercio de empresas regidas por extranjeros es posible me­

dir este hecho: en las principales provincias receptoras de inmigrantes entre un 2% y

5% de todas las empresas son propiedad de extranjeros, mientras que en el caso de las

provincias canarias estos porcentajes llegan a alcanzar el 10%. El fenómeno adquiere

mayor importancia al analizar el número de empresas comerciales y de servicios, las

cuales llegan a representar el 80% de todas las compañías en manos de extranjeros.

Algunos autores americanos han llegado a cuantificar impactos directos, indirectos e in­

ducidos en la actividad económica regional por la presencia de cantidades apreciables

de retirados (Sastry, 1992; Woods, 1997), especialmente a través del consumo de pro­

ductos. Apenas existen estudios sobre este aspecto en España, pero en el caso con­

creto de la Costa del Sol, la vivienda, la alimentación, los gastos sanitarios y de servicios

en general son los más destacados en el presupuesto de los residentes retirados (Raya,

1994). Otro indicador indirecto del consumo es la medición de anuncios insertados en

las publicaciones periódicas existentes en su propio idioma. A través de las tres más

destacadas en la Costa del Sol se constata que las principales actividades anunciadas
son los servicios oriAntRrios R IR r.omnr;:¡ \1 m;:¡ntpnimipntn rlp l.q \fi\/ionrl.q InQ Qonlir-inQ

Ylos servicios dirigidos al consumo de tiempo libre, bares y restaurantes, viajes y prácti­

ca deportiva (esencialmente el 901n.

A diferencia de otras influencias, se puede afirmar que las de tipo social no están rela­

cionadas con ningún factor que los retirados hubieran considerado para tomar su deci­

sión de llegar a España. Los retirados son conscientes de su influencia, de la necesidad

de organizar sus formas de convivencia y de su capacidad de trasponer en España los

aspectos sociales de su modo de vida. Esta tendencia empieza a aflorar varios años

después de haber llegado a la costa cuando existe una masa crítica adecuada para ca­

nalizar, unas veces de forma espontánea, otras organizada, sus iniciativas. No hay que

olvidar que la base para la formalización de iniciativas sociales y políticas es la afluencia,

concentrada espacial y temporalmente, de estos grupos de población hacia determina­

das provincias costeras (Alicante, Baleares y Málaga), la cual refuerza el envejecimiento

de la estructura de la población de las áreas receptoras",

En la bibliografía internacional, básicamente estadounidense, existen algunos ejemplos

de medición de estos impactos, probablemente no válidos para el ámbito español. Aún

así, existen estudios que investigan la función del voluntariado social y de autoapoyo

para con los residentes extranjeros mayores, el papel que juegan los servicios sociales o

las actividades tendentes a mantener el medio ambiente (Hagan, 1987; Bennett, 1993,

Fagan y Longlno, 1993; Rowles y Watkins, 1993).

En el caso español, uno de los impactos sociales más evidentes es el de la formación

de asociaciones de diverso tipo para canalizar las actividades sociales y culturales de

personas que tienen, sobre todo, mucho tiempo libre disponible y voluntad de perma­

necer activos aunque sea en un país distinto al suyo. Ofrecen una amplia gama de acti­

vidades (música, literatura, viajes, deportes, teatro, baile...), facilitan la comunicación y el

encuentro con personas de su propia nacionalidad y son una especie de paraguas en el

que se cobijan en su proceso de ajuste a la sociedad española. Como han señalado

Betty y Cahlll (1996), proporcionan un marco en el que pueden desarrollar lazos de

amistad provechosa y consoladora.

El nacimiento de estas asociaciones o clubes podría igualmente ser interpretado como

la respuesta al vacío de actividades recreativas que los jubilados europeos encontraron

cuando llegaron a los municipios costeros. En cierto modo, habrían actuado como mar­

co de recepción y encuentro, facilitando el conocimiento de personas procedentes de

su propio país o de otros, aspecto especialmente valorado por los retirados británicos,

siendo así que entre éstos dos de cada cinco pertenecen a algún club.



Hay dos grandes conjuntos de asociaciones (Mullan, 1993; British Consulate, 1998):

por un lado, las relacionadas con las fuerzas armadas (Royal Brtish l.eqlon), y por otro

los grupos sociaies de apoyo, incluyendo los de tipo religioso (Lux Mundi) o de carácter

más sanitario y social de implantación territorial (CUDECA, en la Costa del Sol; Help o

Homelife en la Costa Blanca, OASIS, Age Concem y Lifeline en Mallorca). En la Costa

Blanca existe incluso un movimiento asociativo que pretende la organización de los jubi­

lados para su participación política y social en el ámbito municipal, a través de Ciudada­

nos Europeos, nacida al amparo del Instituto de Propietarios Extranjeros. De la primitiva

pretensión de defensa de los propietarios de vivienda extranjeros en España se ha pa­

sado a la defensa del reconocimiento de la capacidad política de los europeos para ele­

gir y ser elegidos en el ámbito municipal.

Su posible asimilación en la sociedad española choca con un desconocimiento de! cas­

tellano muy acentuado entre los retirados en España, que varía, según los estudios con­

sultados, desde una cuarta parte hasta el 80% de la población. A ello contribuyen facto­

res personales (la edad avanzada y la dificultad de aprendizaje), sociales (la no

necesidad de hablar otra iengua que la suya en una amplia comunidad de residentes) y

locales (la complejidad dei catalán, valenciano y andaluz corno lenguas aigo distintas del

castellano, habladas en muchos de los pueblos donde viven). A pesar de la existencia

de algunas iniciativas orientadas a facilitar la enseñanza del castellano entre los extranje­

ros, las dificultades permanecen.

Precisamente ese desconocimiento relativo del castellano conduce a los extranjeros a

una relación más próxima con los medios de comunicación propios y les abre las puer­

tas a la creación de periódicos editados en los diferentes idiomas hablados en la zona.

En su mayoría, se trata de periódicos locales editados en inglés (y también en alemán y

holandés), que recogen noticias locales, nacionales e internacíonales, con un pertil infor­

mativo suave, y sobre todo anuncios de diversas actividades culturales y económicas al

amparo de la demanda de la comunidad extranjera en la costa. Los periódicos suelen

distribuirse de forma gratuita en establecimientos comerciales, cafeterías, etc. y tienen

una gran aceptación entre los miembros de la comunidad extranjera, sobre todo entre

los británicos.

Desde un punto de vista político existen otros impactos también apreciables. Uno de

ellos es el desarrollo de iniciativas municipales para atender a los residentes jubilados en

las áreas donde mayor presencia tienen en España: durante los últimos años se han

creado departamentos de Extranjeros en municipios como Mijas, Calviá y L'Alfás del Pí

(Balao, 1994), lo cual puede considerarse como un buen ejemplo del interés de las au­

toridades locales por acercar a los extranjeros a la vida municipal, precisamente en nú­

cleos de un tamaño de población grande y en respuesta a la demanda de la población
extraniera residente. Esencialmente RA orientan :::l 1::1 ~()Ii ¡("'iAn nI'> lnQ nrnhlom>;¡Q na am_
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pensionista y de oferta de actividades culturales y sociales. Lacomunicación con los ex­

tranjeros se hace a través de la edición de folletos y boletines informativos que anuncian

iniciativas diversas y recuerdan compromisos administrativos a cumplir por los residen­

tes, y de guías informativas para los nuevos residentes.

En los últimos años ha ido surgiendo la costumbre de crear comités consultivos de ex­

tranjeros en algunos municipios con objeto de canalizar la información y demandas de

los residentes de cada nacional'dad y así acometer la política más adecuada a sus inte­

reses, como sucedió en Fuengirola (Málaga).

En definitiva, los departamentos de Extranjeros son considerados como una necesidad

y un derecho de cara a la consecución de su ciudadanía plena, como un instrumento

para conseguir que los extranjeros residentes se empadronen y colaboren económica­

mente al sostenimiento municipal.

Otro hecho destacado en los últimos años, derivado de la presencia de una importante

comunidad de retirados en determinados municipios, es la canalización de su influencia

política. De acuerdo a la normativa nacional y comunitaria todos los nacionales de paí­

ses comunitarios puedan ser electores y elegidos en las elecciones municipales. Así, el

derecho de voto de los extranjeros residentes en nuestro país puede !legar a alterar la

composición del cuerpo electoral de determinados municipios con fuerte presencia de

este colectivo (Valero, 1992). Sin embargo, la experiencia de las elecciones municipales

y europeas de 1999 ha dejado patente su notable desinterés por participar, toda vez

que no se inscribió para votar ni un 15% de los residentes empadronados.

Existen al menos tres hechos que explicarían este comportamiento. El primero es su

etapa vital, es decir, el retiro de la actividad económica que les condiciona negativamen­

te para articular dicha participación por mucho que haya, al menos dentro de los británi­

cos, iniciativas para mantener la estructura de los partidos conservador y laborista en

España. El segundo factor, en relación con el primero, es que sus puntos de interés se

reducen al ámbito municipal, e incluso a la urbanización en la que viven, siempre que

esté afectado algún interés particular, como el deterioro de las infraestructuras viarias, la

recogida de basuras, la prestación de servicios, etc. Tales preocupaciones orientan su

participación ciudadana, pero únicamente dentro del ámbito local (l/alero, 1992). Por úl­

timo, quedaría por solucionar un problema muy importante para poner en marcha este

proceso: el derecho del voto lleva aparejada la obligación de estar censado en el muni­

cipio en el que reside el jubilado, y esto, hasta la actualidad, no se ha conseguido en ge­

neral debido a la reticencia de una amplia mayoría de los retirados a registrarse como

residentes.



3. Un impacto destacado: el mercado de la vivienda

La vivienda es un elemento esencial para el individuo a la hora de tomar la decisión de

migrar, asociado con sus preferencias residenciales (Warnes y Ford, 1995), pero tam­

bién para la zona de destino como instrumento de atracción de migrantes viejos. En

muchos casos, cuando los retirados emigran ya son propietarios de una casa y planean

hacer rentable su Inversión (Stelnnes y Hagan, 1992). El resultado económico es la ge­

neración de una demanda amplia de tipos de viviendas diseñadas de acuerdo a las ne­

cesidades de los migrantes (Deller, 1995), teniendo en cuenta sus diversas estrategias

de ocupación (renta, propiedad). Desde un punto de vista personal, se producen tam­

bién comportamientos diferenciados en su uso de acuerdo con el ciclo de vida indivi­
dual y familiar (McHugh y Mlngs, 1996).

En España, el desarrollo del sector de la construcción ha generado un flujo importante

de inversiones en bienes inmuebles y de gastos de estancia de sus propietarios, en

mantenimiento e impuestos, contribuyendo a incrementar los ingresos por turismo resi­

dencial. En los tres últimos años anteriores a 1996 se habían invertido en España de

media más de 200.000 millones de pesetas en inmuebles por parte de extranjeros (aun­

que se estima que los valores pueden ser mucho más altos), de los que cerca del 90%

se concentran en las cinco regiones con mayor desarrollo turístico y especialmente,

además de las islas, en Barcelona, Girona, Alicante y Málaga. Este proceso de concen­

tración también se produce en determinados municipios de cada provincia, como Calviá

y Andraitx en Mallorca. Torrevieja y Dénia, en Alicante, reciben inversiones de Reino Uni­

do, Alemania y Suiza. Los municipios de Máiaga, Marbella, Estepona y Mijas agrupan el

70% de la inversión extranjera en inmuebles de la provincia, con una repercusión nota­
ble en los presupuestos municipales.

Es cierto que la urbanización extensiva de la costa mediterránea española durante los

últírnostreinta años y la creciente demanda de residencias turísticas para extranjeros

han producido importantes cambios en muchos municipios cuya incidencia ha sido ya

analizada (Vera, 1987; Navalón, 1995; SOPDE, 1998).

Sin embargo, la importancia de la vivienda asociada al turismo residencial se puede

analizar a través de otros indicadores. Existen exposiciones sobre este tipo de vivienda

en diversas ciudades europeas en aquellos países cuyos nacionales tienen una mayor

presencia en España, tal es el caso de Londres (The International Property Show, The

World of Property Exhibition), Manchester (World of Property Show), Frankfurt y Dublin.

En ellas participan empresas, promotores, constructores, sociedades financieras, etc.,

dedicadas al mercado inmobiliario internacional centrado en áreas de amenidad mun­

diales pero esencialmente europeos como la Costa del Sol, Costa Blanca, Costa Brava,

Costa del Azahar, Canarias, Baleares, Portugal, Costa Azul, Grecia, Chipre, Malta, etc.

r
I Diversos organismos, asociaciones profesionales (promotores, constructores, urbaniza­

dores) y bufetes de abogados producen regularmente Informes sobre la situación del

sector inmobiliario. Estos informes ofrecen información necesaria para la compra de una

vivienda o las principales figuras jurídicas que intervienen en el mercado inmobiliario.

También existen otros informes sobre la importancia económica del mercado inmobilia­

rio ligado al turismo residencial, su evolución en relación con los avatares económicos,

el significado el mercado de segunda mano, la orientación hacia el mercado de vivien­

das de calidad o el conjunto de actividades económicas relacionadas con el mercado
inmobiliario.

Otro tipo de informes se elaboran en el país de origen, en este caso el Reino Unido, con

objeto de orientar la elección de lugar y del tipo de vivienda para las personas retiradas

en la costa mediterránea, como el realizado por Stodel y Baker (1989). Del mismo se

deducen algunas conclusiones, como la importancia del conocimiento in sítu de la vi­

vienda antes de su compra, el mantenimiento de la vivienda en Reino Unido para dejar

abierta la posibilidad del eventual retorno al país, la búsqueda de urbanizaciones que

tengan equipamientos apropiados para las personas mayores, las preferencias por vivir

en casas individuales de una sola planta, la conveniencia de residir en urbanizaciones

donde la mayor parte de los residentes pertenezcan a su misma nacionalidad, la posibi­

lidad de comprar viviendas de precio medio o alto, o la dificultad de vender la vivienda

en España si se quiere regresar al país de origen.

En efecto detrás de estas ideas se encuentra el problema del uso de la vivienda a su

"cuarta edad", en torno a los 80 años: el residente se puede ver afectado por proble­

mas de salud, de aislamiento, debido a su localización en urbanizaciones alejadas del

núcleo municipal, de soledad cuando se muere su pareja, de disminución de sus ingre­

sos, de toma de decisión a la hora de plantearse la posibilidad de retornar a su país de

origen, o de escasez de determinados servicios asistenciales provistos por los munici­

pios. Los problemas se vuelven más acuciantes debido al hecho de que la vivienda no

fue diseñada para personas mayores con problemas de autonomía personal y no dispo­

ne, por tanto, de servicios y comodidades para este tipo de población. Por otro lado, se

trata de una población sin redes familiares densas que permitan su cuidado en la propia

vivienda, lo que acentúa el problema de la insuficiente prestación de servicios públicos
(Casado, 1999b).

Una visión particular del problema parece orientar su solución hacia el diseño de com­

plejos residenciales con servicios y equipamientos adecuados a este tipo de personas

mayores con el fin de facilitar el mantenimiento de su calidad de vida. Parece existir en­

tre los extranjeros demandantes de-vivienda una cierta preferencia por complejos resi­

denciales orientados a mayores en municipios pequeños y situados en zonas de clima

benigno, con viviendas de una planta, con dos o tres dormitorios y servicios básicos y

bien comunicados (Stodel y Barker, 1989). Sin embargo, en España no existe todavía
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una fórmula dominante en la implantación de estas viviendas para retirados, probable­

mente porque ni la demanda ha madurado el producto que desea ni la oferta ha defini­

do el nicho de mercado por el que apostar. Se plantea, pues, la necesidad de definir las

características y necesidades de las comunidades de población retirada mayor deman­

dante de estos tipos de vivienda (Casado, 1999b).

4. Un ejemplo: el caso de Ciudad Quesada, Rojales (Alicante)

Algunos municipios de la Costa Blanca, con un nivel de desarrollo alto y con una canti­

dad importante de retirados extranjeros, se encuentran en una situación muy especial

ya que tienen que atender tanto a sus propios ciudadanos mayores como a los inmi­

grantes retirados residentes en sus localidades. Esta,situación podría verse agravada en

los años venideros, cuando el número de extranjeros mayores que necesitan ayuda au­

mente rápidamente porque esos jubilados, emigrados a España en loa años 60 y 70,

tienen ahora los 80 o más años. El caso de la urbanización Ciudad Quesada, en Rojales

(Alicante), es un buen ejemplo del impacto global de una comunidad de extranjeros en

el área de acogida. En 1998 residen oficialmente en el año 2000 más de 3000 extranje­

ros, representando casi el 40% de ia población total (Huber, 2000).

Ciudad Quesada se encuentra en el hinterland de la Costa Blanca, en segunda línea de

costa a unos 40 kilómetros al sudoeste de Alicante. Se trata de un prototipo de urbani­

zación con un modelo residencial propio de personas que todavía disfrutan de una vida

autónoma, sin mayores problemas de salud. Fue fundada en 1973 por Justo Quesada y

al principio estuvo habitada casi exclusivamente por jubilados suizos, formando lo que

podría denominarse como una "aldea suiza". En la actualidad, Ciudad Quesada cuenta

con más de 5.000 casas que están habitadas, no sólo por suizos sino, sobre todo, por

ingleses, alemanes y escandinavos, formando una "pequeña Europa" en la costa alican­

tina. Sin embargo, se trata de una ciudad en la que cada nacional tiende a comunicarse

únicamente con sus compatriotas, ya que tan sólo una minoría entiende el españolo

cualquier otro de los idiomas hablados en Ciudad Quesada. Por lo tanto, no se puede

considerar que sea una sociedad multicultural de la tercera edad, rompiéndose así el

mito, propagado sobre todo por los promotores, de que las urbanizaciones representan

una fusión de culturas diferentes.

La mayoría de los extranjeros no se esfuerza en aprender castellano, lo que refuerza la

opinión de los españoles de que las urbanizaciones son "ghettos de extranjeros" y sus

residentes portavoces de una conducta etnocéntrica, si no colonial. Los servicios bási­

cos que reciben, la información a la que acceden y la vida que desarrollan son casi siem­

pre en su lengua materna. Sin embargo, es necesario puntualizar que la dispersión de

los extranjeros en los pueblos tampoco ayuda a una mayor integración o más interac-
,-,i,-,nc.C' ",,-,,-,i,,,Ic.C' r-nn 1", nnhbr-iAn Inr-,,;¡I j '" tpnripnr-i", pntrp Inc. Ac.n~ñnlAc. Ac. ~ nn r-nnsi-

tras", mientras que los extranjeros tienden a reforzar su condición de grupo propio. Por

lo tanto, no existe una correlación entre el tipo de vida propia de cada comunidad y la

asimilación sociocultural.

Como otras urbanizaciones, Ciudad Quesada no se puede calificar ni como urbana ni

semi-urbana, sino como ex-urbana: aunque se halla cerca del pueblo, no forma parte

de él. No se la puede comparar con ninguna otra ciudad residencial, aunque algunas ur­

banizaciones pueden tener un carácter de pueblo tradicional. Cuando se conduce un

coche por la urbanización parece que se trata de cualquiera otra urbanización. A pesar

de sus variedades individuales, las villas con los jardines, los muros y los setos vivos que

separan las unas de otras, se asemejan tanto que se podría creer que todas las cons­

truyó el mismo arquitecto. Se diría que los dueños de casas y villas tuvieran más o me­

nos la misma idea de cómo debería ser una "villa típica española". Pero tambíón las em­

presas inmobiliarias parecen tener conocimientos exactos sobre cómo se imaginan sus

clientes una "villa española".

Los diversos estilos arquitectónicos, una mezcolanza post-moderna de influencias es­

pañola, provenzal y árabe, producen esta "uniformidad en la variedad". Predomina un

"estilo cálido", es decir, "villas españolas" con un diseño más o menos uniforme, aunque

los folletos publicitarios prometen otra cosa, "urbanizaciones con identidad propia", esti­

los que tienen su origen "en la zona mediterránea, en una zona donde no existe la mo­

notonía". Desde un punto de vista cultural, se trataría de un ejemplo de "autenticidad

puesta en escena".

Sin embargo, es el clima el verdadero motor que hace uniforme a esta urbanización en

relación con todas las demás. Cuando los jubilados suizos en la Costa Blanca oyen en

la radio suiza "Evive" la previsión meteorológica para su país, saben que han hecho

bien en emigrar al paraíso del sol en España. El saber que en Suiza hace mal tiempo

mientras que en la Costa Blanca el cielo tiene un color azul oscuro sin ninguna nube

les hace más felices de lo que son de todos modos. Aparentemente, no sólo es impor­

tante que haga buen tiempo donde ellos viven sino también que allá en su país haga

mal tiempo. La felicidad propia se define a menudo por la maia suerte de los demás,

un fenómeno observado frecuentemente, probablemente más en Suiza como país rico

y desarrollado.

Casi todos los suizos en la Costa Blanca repiten a menudo que están muy bien y que

son felices en el nuevo lugar, lo que sorprende a muchas personas en Suiza que tienen

sus dudas respecto a estas declaraciones de felicidad. Se puede hablar de una "obliga­

ción a ser feliz", que puede ser explicada por el hecho de que los jubilados suizos en la

Costa Blanca pagaron un precio relativamente elevado por su nuevo paraíso, precio que
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es comprensible y sano psicológicamente recordarse a sí mismo que su decisión de

emigrar fue correcta y que ahora viven mucho mejor que antes.

El problema aparece cuando las condiciones de dependencia de los jubilados se hacen

extremas, lo que sucede con mayor frecuencia cuando la población envejece todavía

más, y surge entonces la necesidad de una mayor atención médica, social y personal,

sobre todo cuando la persona se encuentra en un país extranjero. Ante este hecho exis­

ten tres posibles alternativas. La primera tiene que ver con las redes de ayuda que la

propia comunidad extranjera, a través de diversas asociaciones, ofrece a los residentes

en una colonia como Ciudad Quesada. La segunda la puede ofrecer el ayuntamiento a

través de los servicios sociales municipales, sobre todo cuando el extranjero está regis­

trado (aunque esto último puede no ser necesario). La tercera es la obtención de una

plaza en una residencia para la tercera edad ofertada por el sector público o privado. En

los tres casos Jos efectos de estas medidas están limitados a la disponibilidad de recur­

sos adecuados para atender esas situaciones, a pesar de que haya un cierto porcentaje

de hijos viviendo ya en España o redes de voluntarios de su propia nacionalidad (Ribera,

1993; Rodríguez, 2000).

¿Qué sucede, por ejemplo, con la provisión de plazas residenciales para extranjeros

mayores en Alicante? La información oficial del Instituto de Migraciones y Servicios So­

ciales (IMSERSO) referente al número de plazas, titularidad, centros de día, así como

cobertura y objetivo de cobertura de acuerdo a estimaciones de Organismos Interna­

cionales, permite comprobar la situación referida a la población española en 1999 en

toda su crudeza.

Según información del IMSERSO (http://www.seg-social.es/imserso/mayores) y la Revi­

sión del Padrón al 1 de enero de 1998 la cobertura de plazas resídenciales para perso­

nas mayores de 65 años en España se sitúa en 1999 en 2,99 plazas por cada cien an­

cianos. En la Comunidad Valenciana, la cifra se reduce a 2,13 plazas por cada cien

ancianos, yen la provincia de Alicante, a tan sólo 1,91 plazas. Estas cifras están muy

por debajo de la cobertura en la mayoría de los países desarrollados de la UE, que se

sitúa entre las 5 y 6 plazas en la línea del valor estándar de la Organizacíón Mundial de

la Salud. En estas condiciones, se puede estimar que, de acuerdo a las cifras del IM­

SERSO, faltarían en la Comunidad Valenciana casi 9.000 plazas residenciales, y sólo en

la provincia de Alicante, 3.400. La situación es grave en general, pero sería aún peor si

se consideraran como demandantes a los residentes extranjeros mayores (recuérdese

que éstos son más viejos que los mayores españoles en muchos municipios de la costa

española), aunque para ello sería necesario que éstos estuvieran registrados, y este es

un problema que todavía no ha sido resuelto.

Si. a modo de una orlmera hinótesfs. SI ronnemos ("lIlA vivan rlnc:: \/ArAC:: rnác n:,c:irl¡::>ntpc:

dos personas de 65 años y más no regresará a su país de origen cuando muera su pa­

reja o se ponga enfermo, faltarían al menos 800 plazas más. Si hubiese cinco veces

más extranjeros y sólo uno de cada tres pensionistas regresará a su país, en una segun­

da hipótesis, el déficit aumentaría en 2.740 plazas. Es decir, según el objetivo de cober­

tura de la OMS la oferta óptima se hallarla aproximadamente entre 8.300 y 10.000 pla­

zas residenciales. Eso significa, concretamente para la provincia de Alícante, que en la

actualidad existen menos de la mitad de las plazas necesarias. 0, en otras palabras,

que es necesario crear más del doble de las plazas existentes para lograr las metas de

laOMS.

La situación actual demuestra que la oferta existente de plazas de residencias en la pro­

vincia de Alicante objetivamente no es satisfactoria. Aunque se trata solamente de esti­

maciones, se puede decir sin ninguna duda que la demanda de plazas residenciales en

la provincia de Alicante va a aumentar radicalmente en los próximos años y que los

ayuntamientos en esta provincia deberán hacer frente a graves problemas relacionados

con la falta de adecuación de la oferta de residencias para la tercera edad. Se espera

que tanto las instituciones públicas como las privadas expandan su oferta para satisfa­

cer las demandas futuras de sus servicios (transporte, servicios básicos, ayuda a domi­

cilio, alarmas), aunque los esfuerzos no deben dirigirse únicamente a la creación de

centros propios, sino también a la subvención de centros privados. Partiendo de que la

cobertura mínima es inequívocamente de estricta responsabilidad pública, la ley tam­

bién permite esta opción y con ella se puede proporcionar la satisfacción de una necesi­

dad social a todas aquellas personas que optan voluntariamente por vivir en una resi­

dencia.

En definitiva, el ejemplo de Ciudad Quesada pone sobre la mesa el problema de la so­

bre-dimensión de la población mayor, necesitada de cuidados sociales y sanitarios en el

ámbito municipal, máxime cuando estos demandantes son extranjeros, están inmersos

en la protección de su comunidad de nacionales y se encuentran residiendo en una ur­

banización alejada del núcleo municipal. Laextrapolación de este hecho a otros munici­

pios españoles puede servir para que la administración pública y los grupos de autoa­

poyo sean conscientes de la magnitud del problema y ahonden en la búsqueda de

soluciones orientadas a la creación de plazas residenciales y de hospitalización (Help

the Aged, 1993; Mullan, 1993; Ribera, 1993: Harbert, 1994; Britlsh Consulate, 1998).
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